SERGIO VILLALOBOS R- 


El bajo pueblo 
en el pensamiento de los 
precursores de 1810* 


La INFLUENCIA DEL SIGLO XVII 


Está fuera de dudas que el movimiento emancipador americano fue lle- 
vado a cabo por la aristocracia criolla, el único grupo con aptitud para 
omar el mardo y afianzar el éxito. Cuando el movimiento escapó a su 
Control y atros grupos invadieron la escena, como sucedió durante algún 
tiempo en México y Venezuela, las alternativas dudosas y el descalabro 
no se hicieron esperar. Solamente ella pudo encabezar y dirigir la causa 
dela Independencia. 

Era natural que así fuese. Los criollos tenían una fuerte conciencia 
de sus derechos, amaban a sus países con ingenuidad, poscían la cultura; 
el grupo aristocrático era dueño de la tierra, había gozado de las enco- 
miendas, tenía el poder económico, la subordinación de las demás cla- 
ses era absoluta y los títulos de nobleza le daban especial brillo y signi- 
fado. Podría decire que la aristocracia criolla era la dueña de los do- 
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duramte el siglo ilustrado se perdies el seo qa 

e contrario, ela se encauzó por vías más tacones 
“embocr en la misma corriente que pretendia da «y, 
jivo. Puede afirmarse que, a lo largo de la centuria, 200 UN Papel pay 
y las ideas de la llustración se conjugaron para hacey S ESpiri E 
de especial consideración. Aquí e donde pares ad ll pueblo un moy 
de que vel Despotismo Mustrado fc una revolución mu af 
« aquélla tra que sintetiza su orientación en Modo para y ee acia, 
sinel pueblox; aunque el sentido de ellas es más amplio. Pool pero 

El espíritu humanitario se concretó en infini 
aradas asilos, hospiios, montes de pielad, hupiaas” ¿dose 
dos por organismos de beneficencia tales como las junas de naar 
sociedades económicas, que además de socorrer 6 ls desalir 
dieron redimilos de sus vicios y enseñares un oficio con que pares 
vida. Los grupos dirigentes comprendieron que la suerte de ls pobres le 
tocaba de cerca y que no podían permanecer ajenos asu desgrch, que, al 
Sin, repercuía en la misma postraión del país. De alí emanata aqui 
espiritu de beneficencia, tan característico del siglo xv que, por se 
amplitud y sus repercusiones, bien podría lamársele una campata na: 
cional. 

La utilización del pueblo en la recuperación económica de España 
está presente en las ideas de los críticos, economistas, proyectisias y mi- 
nistros que se suceden en serie ininterrampida desde comienzos hasta 
fins de siglo; pero lejos de ser una simple idea, fue una política llerada a 
cabo con voluntad firme a medida que las circunstancias lo permitieron. 

El propósiv de dignificar el trabajo manual y enatecr al obrero y al 
artesano, fueron una muestra de la orientación que los miniaros ls. 
úrados quisieron dar a la cuesión. La lucha contr los privilegios y el 
exclusivismo de los gremios, tuvo por fin dar mayor oportunidad al 13 
bajo. Las fábricas establecidas bajo el patrocinio de la Corona tuvieros 
el dcble objeto de impulsar la producción y adiesrar al obrero espe 
lizado. La educación del pueblo debía apuntar a los mismos finc» ayu 
dando a desterrar la ignorancia, y dar las herramientas con que elindividuo 
Podría ganarse el pan y ser útil a la comunidad. ds 

El problema agrario fue enfocado con el criterio de favoreser alos le 
bradorez humildes, atacando de frente la situación creada por los Bi 
fundio, las eras baldias y comunes, los bienes de manos mueras Y ¿1 
privilegios de la Mesta. Granjas modelos debían unir la enseñands 2 
rica con el trabajo rudo de la tierra. Nuevos cultivo» esperinaiA 
selección, contribuirán a expandir las posibilidades del tra02/2 
lac industrial Gara 

En el sueño y en las realizaciones de los hombres de la His ¿2,. 
Pueblo tenía, pues, un lugar acivo y constituía por elo un 
Pecial preocupación. 4 

El acercamiento al pueblo ni siquiera dejó de afectar 2.12 
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La RIQUEZA DEL PAÍS Y LA MISERIA DE SUS HABITANTES 


lterable en su apatía. 


Un primer problema que se planicaron los pensadores crol, fue de 
la riqueza y posibilidades del país en contraposición a la miseria de su 
habitantes. No acertaban a explicarse o justificar cómo, en medio de ura 
naturaleza generosa, la miseria cubría a la población. 

Don José de Cos Iriberri exclama: »¡Qué espectáculo tan delicios» 
presenta al entrar en este reino por cualquiera de sus puertos o al descen- 
der de la elevada cordillera, la multitud de arroyos y torrentes, el verdor de 
los campox, a frondosidad de los árboles, la alternada variación de vales 
ceros y colinas, y la muchedumbre de ganados que pueblan las campi- 
ñas! ¡Quién creyera que en medio de esta pompa y aparato de la natura 
za, la población había de ser tan escasa y que la mayor parte de ella había 
de gemir bajo el pesado yugo de la pobreza, la miseria y los vicios, que son 
hard epi dario! 2 de ella misma! ¡Quién lo creyera! Ello es, sin 
Co Manel de Salas coincidía con la misma opinión, describiendo, 
Potente Mn imagen idílica del país: »El reino de Chile, sin 
a acdad, es el mo de la América y el más adecuado para la huma: 
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va afrontar con provecho sus tareas. La ign: 
(es y la rutina, se agregaban a la estructura 
par hacer del pueblo una masa desgraciada. 


LA POSTRACIÓN DEL PUEBLO EN EL CAMPO, LA MINA y La 
Crap 


De allí nacía la postración material y moral, cuya 

cam enla pluma de Cos Iriberr, que nos habla dea PS lcaza 

a pl la de los diarios robo 

E embriaguez habitual, los continuos asesinatos, la prodigios ao 
de delincuentes de que rebosan las cárocles y presidio, la loma potro 
a 
“e Sala, por su parte afirma que Del pueblo es ebrio, ara sofocar ln 
tera de su existencia; es homicida, por el dispuso continuo €n que vie y 
porque nada tiene que perder; es célibe porque mira su posteridad coma 
na carga, y por esto se minora cada día senblemente, oa lo menor no 
crec. Era inútil que alguno se esforzase y tratase de salir de su lu 
ción: »El que sobreponiéndose a malas impresiones dela perversa o a 
guna educación y al desaliento que sigue la lia de esperanza, se de 
la agricltura, no alcanza jomás, en tres meses de laias, cómo suser. 
tarse en los nueve delas estaciones mueras. El que abraza l duro y mort 
fero trabajo de las minas sólo halla ocupación precaria para el hombre 
robusto, que necesita alejarse de su famila, dejándola cn la desolación 
y la ociosdad involuntana. Las artes no pueden emplear a muchos dende 
o hay opulencia y donde son todavía tan groseras 

Peor que la situación del campesino era todavía la del minero, que 
llevaba una existencia miserable o que vagaba por quebradas y arroyos 
en busca de unas vetas o algunas pepitas brillantes siempre esquias. He 
“quí cómo lo vio un contemporáneo que visitó el Norte Chico: W50n pocos 
loz pueblos formales en la extensión de tanto terreno, pero sí, regular- 
mente, mo fat uno u ro rancho en odos ls parajes, onde hay 25 

“mancnte y algún terreno donde se pueda sembrar un poco de trigo, que 
o enanos as parió, y as hallan esparcidos muchos habitantes 
nue las quebradas y montañas que subsisten con mucha miseria, des. 
dez y poto abrigo. Tienen si regularmente algunas cabras y cballost 

Ea clase de gente se ocupa en trataja a jornal en alguna min, pa 
dica pesos al mes de treinta días de trabajo ls baretros y de sisen a 
pane, y ocho en ota, ls apires o peones, y comida; o se dedican 3 anal 
Gatcando de montaña en montaña en busca de veias del mineral de Qué 
kenen conocimiento, ignorado en muchas partes el de plata, si 
más comúnel de oro ycobre.. 4 as RNE 

Recogen algunas cargas de metal de abezas de setas que Pos 
o nad, de oro en lavaderos, y can ara Pue 
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Ce, a la menda, Y nas 
alamo paraclcampo yla pobla 
isis “el que vivía en la ciudad, donde se concentratan 
No er mejora sun del que as —anota Salas— se ven 
los vicios y el trabajo esca robustos, ofreciendo sus servicios, mal 
es la plaas y cales jomaleros 
o de especies, muchas inútiles y a precios alos 
espectador de cos mismos en las obras públicas de la cap. 
e ue e presentan enjambre de infelices a solicita trabajo, rogando 
Se les admita... Nadie dirá que sc ha dejado una obra o labor por falta de 
Frazer apenas se anuncia alguna cuando ocurren a centenares. El obre 
o espeiaizado o el anesano dejaban mucho que descar en cuanto a 
honradez y preparación: »Hereros toxcos, plateros sin gusto, carple- 
03 sn principios, allañils sin arquiecura, pimores sin dibujo, as- 
ss imitadores, beneiciadores sin docimasia, hojalateros de rutina, 
os, forman la caterva de artesanos .. Su ignorancia, 
las pocas vidades y los vicios que son consiguientes, les hacen desear 
con frecuencia, y, variando depoofesines, no tener ningunar 
La mayor libertad 


»Todos los 
of 


'— a ponderar los progresos del 
la materia, El repetido contras" 
1nos y la vergonzosa desmudez de 
idad de los muchos; el estableci- 
de otros, y en una palabra, la 
la muchedumbre es una señal ca- 


Ante el triste cuad 
más ilustres se seny 


remediar la situación. Así llegaron a concebir su redenci 
pt ra 

Va pesar de innumerables contratiempos y desengaños. ena de 

Para comenzar, veían una clara relación entre población, as 

ramenie cuantitativo y desarollo económico. Domingo Diaz de Sal 
odo y Muñoz. personaje ligado al comercio y la administración, deia 
7 709: Ya damos por supuesto que sin la población no puede adelan- 
Tar ae la agricultura ni las artes y por consiguiente ni el comercio, pues 
da número sonsiderable de gentes, exo es de la abundante población 
pende el poder acudir con la fuerza necesaria a todas las carreras Ñ 

Cos Iribeni al menear la “desaparición del indigena, afirmaba que 
se »había perdido en sus personas la población, que es el mayor 
pool ON AR 

La gente pobre — señala Díaz de Salcedo— es el número grande del 
sudo Y a que se debe atender, además de otros motivos, porque son la ir 
ueza y la fuerza del soberanos. Indudablemente, Diaz de Salcedo que- 
encerrar en esa frase tanto el sentido humanitario como utilitario. 

"ña mayor población sinificaba mayor cons ya la vez abundar 
ca de brazos para atender la explotación de tantas riquezas abandona 
as. Pero el problema se presentaba para algunos como un circulo vicio” 
e cues era inútil pensar en el incremento de la población sin un mínimo 
de Dinestar económico. Tal es el pensamiento de Salas cuando escribe 
0d hombre del pueblo es cele »porque mia su poneádad coma Wa 
Jia o cuando dice que nasí como el primer deseo del hombre, ue 
e ene una ocupación subsistnt, es llenar las intenciones de e ae 
e aindose cuando no la tiene huye y detesa una carga que no ha 


un pueblo preparado para cl trabajo y 
que debería proporcio 
<ional delas riquezas de la colonia 


CONFIANZA EN LA CAPACIDAD DEL OBRERO Y DEL CAMPESINO, 


Tanto Cos Iriberri como Salas tenían confianza 6 las posibilidades del 
Surero y del artesano, El primero deca, al "recordar los vicios que lo ro- 
an, sen vano arpbuiremos parte de estos males fiereza de los habi- 
Mo ota partes y don Manuel de Salas al analizar 


tantes, ni a su indolér a 
Ls usas del atraso de la agricultura escribia. M0 Te -n de la indolencia 


de la gente producida por el cima, espec de sapersición con que algu. 
de ores nos han querido encubrir. Y al comparar las riquezas del 
pais con la miseña de sus habitonies saltaba en defensa del pueblo 


PQuien, a primera vista, nota esta meraticción, si se deja llevar por cl 
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¡tu decididor de los viajeros, desata luego cl enigma, con, 
que la causa es la innata desidia, que se ha creido Carácter delo ¡¿a, 
que ha contaminado a todos los nacidos en el continente, aurea 18] 
mentada por la abundancia; o más indulgente, buscando cauws 4 lo 
y misteriosas, lo atribuye al clima; pero ninguno se toma el trabajo us 
lizar, ni se abate a buscar razones más sencillas y verosímil. La 2% 
y molicie que se atribuyen a estos pueblos £5 UN EIPO, sí, es un cp 

de palado muchas veo y he hecho obser alo hambre y 
pados. d 

Según Salas, el hombre del pucblo, buscaba con alán el tra, 
fuese como obrero en la ciudad o como pcón en cl campo: »las cose 
trigo, que necesitaban a un mismo tiempo muchos jornaleros, se fs 
oportunamente, a pesar de su abundancia; las vendimias, que reguens 
más operarios que las de España, por el distinto beneficio que se da | 
vino, se hacen todas en unos mismos días con sólo hombres; las minas, e 
ofrecen un trabajo duro, sobran quienes lo deseen. Con que no es desta 
la que domina; es la falta de ocupación la que hace desidioso por necsé 
a algunos, la mayor parte del año, que cesan los trabajos; y a otros lu 
yor tiempo de su vida, que no lo hallan. 

Conforme las ideas de nuestros pensadores col 
económico del país debería lograrse con la cooperación activa del pue. 
blo, cuya fuerza, bien dirigida, sería la palanca de la agricultura, la ni 
nería y la industria. La importancia de la tarca que se le asígnabo se con- 
prende fácilmente al considerar que el fomento de la producción era uo 
de los problemas fundamentales que enfrentaba la colonia para robuse- 
«xr sa economía. 


EL FOMENTO DE LA PRODUCCIÓN Y LA PARTICIPACIÓN DEL PUEBLO 


Debido al incremento del comercio a consecuencia de la política Ibn 
lizante de la Corona, se habían producido grandes trastornos que a opt 
de nuestros incipientes economistas tenían al pais al borde de la mins: 
La excesiva entrada de mercaderías europeas había provocado un de: 
censo de precios que tenía contristados a los comerciantes, muchas de 
los cuales habían quebrado; las manufacturas criollas habian sufrilo 
un duro golpe con la competencia de los productos foráneos; la balanza 
comercial estaba profundamente desequilibrada y, debido a la impo 
bilidad de compensar la importación con la exportación, el saldo des" 
vorable tenía que ser cubierto con oro y plata. La fuga de los metales PI” 
ciosos, vista con horror por la doctrina mercanilista, tenía el income 
niente de resuringir el circulante y dificultar las transacciones. e 
En 1789 don Ambrosio O'Higgins señalaba que el total de las 12 
portaciones sumaban 2.154.939 pesos y las exportaciones 3519%% 
sultando un saldo desfavorable de 1.803.017 pesos. 58 
La única forma de hacer frene a tan angustiosa situación era de 
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sano la producción. La intensificación de las acividades mi 
Mud orar mayor nidad de oro y espcalmene plas rl alos 
ar rrestaría en parte el mal; pero la verdadera solución caba es 4 
comrmolo de la minería del cobre, la agricultura y las manpacirno 
de oductos, al ser exportados, deberían esableccr «lea 
daras. Estos eran los aspectos en que s posta mayor Ea 

pu met e mr e Fi e mai de 
esplcadones, que se reizaan en forma enla, el irlajo ml 
ria desea relata os enlcias cla LUe  a 
a opina bbs alado cua los eos Y peral 
léon iñesrado en 3u oficio sería la base csencal para cas trandoma: 
Mine. La exporación de los minerales no convenía haceria en bra 
e a rol 
Cegarsen forma de clavos o planchas 


REFORMA EN LA AGRICULTURA 


Los problemas de la agricultura y ganadería los esbozó don Anselmo de 

la Crue, secretario del Consulado. Sus ideas apuntaban principalmente 
a dos objetivos: la explotación racional de la tierra y la educación del cam- 
pesino. En ambos aspectos sus ideas coincidían con las de otros contem- 
poránsos. 

La explotación adecuada de la dierra significaba construcción de 
canales y obras de regadío, experimentación de muevos cultivos, p 
cipalmente los que tuviesen aplicación industrial, selección de semillas, 
empleo de herramientas adecuadas, etc. Pero csas innovaciones reque- 
sían un cambio en las costumbres de los campesinos, una lucha contra 
los prejuicios y el empleo irracional del suelo, que sólo podían lograrse 
mediante la adaptación del hombre rústico a nuevas modalidades. La 
transformación de la gente del campo no solamente haría posible la adop- 
ción de nuevos métodos, sino que el progreso de la agricultura presenta- 
fía mayores posibilidades económicas a la masa flotante que pululaba 
por campos y ciudades. »Demos —dice Cos Iriberri— en las ocupaciones 
Turales ocupación a tantos miserables que, acogiéndose a las poblaciones 
crecidas a buscar subsistencia, las gravan y nO nos presentan ola cost 
que el espectáculo de su miseria y sus desórdenest 

En su afán de estimular a los campesinos y a través de ellos abrir nuevos 
sauces a la agricultura, don Manuel de Salas tomó una iniciativa que habla 
muy alto de su desprendimiento y de su interés por fomentar la produc 
ón. Considerando el gran valor que tenía el lino como producto indus 
ira, se propuso con tenacidad arrigar su culivo en Chile, facilitando 
mismo todos los medios para realizar el proyecto, ñ 

Comensó sembrando lino por su cuenta en tieras de su propiclade 
adiestrando a varios campesinos en las tareas y al cabo de tres 28is (E 
felices experiencias se propuso estimular a oros para que sigtiesn a 
basos. Pero considerando, como decía en un escrito, »que oólo se cons 
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guirá la abundancia, baratura y perfeción de la empresa cuando el cul 
tivo y bendfico se hagan por labradores pobresx, decidió ayudar a losjor- 
aleros que habían trabajado en sus culcivos para que ahora lo hiciesen 
por cueita propia: repartió ente ellos 5oo arrotas de semilla; les conce» 
dió tierras gratuitamente; les prestó bueyes, herramientas, Potos, hor. 
nos y utensilios para la elaboración, bodegas Para almacenamiento y 
algara ayuda en dinero mientras pudiesen vender el producto, Yendo aun 
ms loo, Salas se comprometió con les campesinos a comprarle: ell 
non caso de que no encontrasen comprador. E 
cante dae exíemlo se proponía Salas exiendor el culivo y sacar 
dela maina a los campesinos, proporcionándole un vrabajo abundante 
y remunerativo, 
En cuanto 
atrajo la atenci 
se interesó por la expl 
ió en la siguiente forma: 


la modalidad de explotación de la ticra, élla también 
de los hombres cultos. Díaz de Salcedo, por ejemplo, 
Intación 4 base de inquilinos, sistema que descri 
No es menos necesaria la atención en cta par- 
e aleadores pobres, vivientes o arrendatarios 0 colonos de las ha 
Vendas de los poderosos, aquellos que por su infelicidad están conside 
Ss a hacer pagos de sus atrasos con los géneros que recogen, de forma que 
Les queda muy poco o nada, o tal vez no acabarán de sus emperos seas 
Fin miseria, produce que esos desdichados entre, luego e, Buses 
de gadones buscando trigo para satisíacer a la siguiente cosecha. Ha. 
Mar ecivamense, quienes se compadezcan y les provean lo que butcas 
para sembrar y e sustento de sus famiis, pero, por regla general, bajo 
Ecanga de un ciemo porciento, esto es, a pagar dos fanegas por unas 

aa evitar esc avuso, Díaz de Salcedo recomendaba el establecimien- 
vo de depósitos que laclitarían el trigo con un módico interés a ls labra" 
Sores pobres y, además, resguardarian a la población rural de posibles 
Escasees en caso de malas cosechas. Mientras se creasen depósitos, 
deueria prohibirse bajo graves penas todo trato usurario, permitiéndo- 
se. 2 lo más, el inerés de un celemán o almud por fanega. 


CairIcA ALRÉGDMEN DE PROPIEDAD DE LA TIERRA 


Más radical que Díaz de Salcedo y que Miguel Lastarria para plantear 
los problemas del campesino y dela agricultura, fue Cos Iiberri que, en 
su memoria de 1797, aiacó directamente al régimen de propiedad: »pro- 
porcionaremos propiedad al pobre colono 0 inquilino que habita las 
Estancias, que no puede llamar suyos ni aun los cuatro palos de que forma 
<u miserable choza y que, por la infeliz constitución delas cosas, se puede 
decir que esá sujeto 2 casi todas las servidumbres del régimen feudal, 
sin gozar ninguna de sus ventajase 
Dos años más tarde, Cos Iriberri amplió sus ideas en la tercera met 

e e e 
y cordillera se extiende desde cl desierto de Atacama hasta más allá del 
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Bio-Bio, emre un corto número de propietarios, e ve red 
e e e e eb 
e edad 
dueños, pero en las que la costumbre introducida por la primitiva de 
ución de tierras de un país de conquista, que abandonaron sus ant 
guos poseedores, ha inclinado como pudiera demostrarse la balanza de 
E equidad en contra de los miserables: ¿cómo es posible que estos tales, 
a quienes su destino apenas les proporciona una subsistencia escasa, de 
Suagin modo medrar ni adelantamiento alguno, po se abandonen? El te- 
Ir que perder un domicilio seguro, una corta porción de tierra, pero que 
ultivada corresponde con usaras a las fatigas, es un freno que sujeta más 
Celoso y vigilante. Así es que aquellos países en que la propiedad terri- 
forial está más bien distribuida, son los países de mejores costumbres 
LA Holanda, la Suiza y varios cantones de Alemania son ejemplos que 
mos dan varios juiciosos viajeros; en España misma sc nota una diferen- 
ca palpable entre las costumbres de los habitantes de la provincia de 
“Alava, Guipúzcoa y señorío de Vizcaya, en que, o por dominio direc o 
por perpetuidad de arrendamiento, la propiedad está más repartida, y 
Ts de aquellos en que el número de propietarios es más cortos. 

Después de lanzar esas valientes ideas, Cos Iriberri retrocedia como 
asustado y en el párrafo siguiente aclara: »No se anticipe la Junta a creer 
que para la relorma de estos males, para extender la comodidad por toda 
l muchedumbre miserable y hacer prosperar al reino, yO intento suge- 
de proponga al soberano la promulgación de la ley agraria, como se 
propuso en Roma, es decir una ley por la cual se arregle una nueva distri. 
Eución de tierras, quitando parte de ellas a los unos para darlas a los 
carese. La noción del derecho de propiedad detenía a Cos Iriberri, pero 
de todos modos él crcía que la división de la tierra se produciría indefec- 
úiblemente y en forma natural, al aumentar la exportación de los frutos 
agricolas. Extendida la agriculura a ctros amículos exporables 
Aice— podrán descubrimos no sólo los dilatados terrenos que apenas 
alcanzan en el día para la subsistencia decente de una familia, y que, 
"muerto el jefe de ella, no admite una división cómoda, capaz de sostener 
Sus hijos, harán feliz entonces una posteridad numerosa, sino que el infe- 
liz y miserable que está alejado de poder adquirir propiedades, o bien pies 
sa en la eía de ganado o en el cultivo delos granos por la extensión del te. 
heno y gran capital que eso exige, podrá adquiira entonces en rasón de 
Panes sean las que fueren, y adquirida se radicarán al pis de dle, 
2 muliplicará en su domicilio y su mulúplicacón misma extenderá més 
y másla agriculturas 


La neorneación MORAL DEL PUEBLO A TRAVÉS DE La EDUCACIÓN 


ban los criollos no eran, 


Las transformaciones económicas que susi alos no cen 
ún embargo, el Único remedio para levantar al pueblo, no que dei 
coincidir con la regeneración moral, que los gobernante! Y 
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de bien debían perseguir por todos los medios. La educación debería ¡y, 
gar, por lo tanto, un papel esencial. 


Los hombres del siglo xvi tenían plera confianza en la enseñapa, 
Somo base del progreso de la vida en sociedad. Por eso no €s extraño que 
algunos criollos chilenos propulsasen su desarrollo y abogasen por una 
hueva orientación. Don Anselmo de la Cruz pensaba que Chile, dadas su 
Miquezas y posibilidades, lo único que necesitaba era »del hombre ins 
truido, del industrioso, del labrador, del comerciante, del naviero, ej 
maquinario, y finalmente, del hombre que adquirió la educación 
Pulard, y luego agregaba, »euando se advierta en el reino establecida esta 
enseñanza, entonces se conocerá lo que vale este precioso terreno, de 
Cuánto comercio externo y de lujo es suserpúble, entonces se avergon- 
zará de haberse visto, como se ve, subyugado a la servidumbre colonial del 
racional y del extranjero, que le introducen cuanto visten la cabeza y los 
pies de sus habitantes y cuanto consumen de delicadeza y de regalo, en. 
tonces se encontrará el lugar que actualmente ocupa la pereza, el vico y 
la ignorancia; entonces se propondrán los antidotos que sugiere la edu. 
ación popular, y ahora nos contentaremos con comprender la necesidad de 
Estos conocimientos, hasta que, en obsequio de la Humanidad, y por me- 
dio de leyes oportunas, los cuerpos de la saciedad, los cabildos de los pue 
blos, los párrocos de las diócesis y los vecinos de instrucción y patriotismo, 
con una sabía disposición, con un orden constante, con recompensas bien 
disribuidas, con el auxilio y ejemplo, fomenten nuestra ilustración pa 
triótica:las luces de la razón dirigida por la enseñanza harán tarde o tem. 
prano la felicidad del reinos. 


“Tanta era la importancia que Cruz daba a | 
la memoria que leyó en el Consulado el año y 
los párrafos transcritos, 
lar. 


la enseñanza, que destinó 
(808, de la cual tomamos 
: 2 tratar exclusivamente de la educación popu- 


En aquell memoria, Cruz señalaba 2 la educación el doble in de pre. 


¿Que el medio más conducente de contener 
disórdenes y de que se pueda dar algún fomento a. agricultura, in- 
omar Comercio y arte del reno, xa el de proporción educación 
Peru a la porción ignorante, espeiico inmediziamaris contrario a la 
Carome y a E desidia; que culiva el talento, que dispone al individuo a 

io», de una Providencia, la 


dera creencia, las relaci 
el útil ciudadanos. 
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La educación del pueblo debía ser una es; 
en que no tendrían tanta importancia las medidas espectaculare 

«l esfuerzo pequeño, realizado sin mido en todos los incones da Un 
Cruz pensaba que los párrocos debían ser una ayuda vallniana par e 
respeto que se les tenía. Si era posible, debían exablecense escucias de 
primeras letras en las parroquias de campo, donde los campcpos enla. 
Fan a sus hijos para que, junto con las letras y l cateciono, aprendican 
vn oficio y llegasen 2 ser, por ejemplo, mayordomos de hacias, minas. 
ingenios y panaderías. Algo parecido debía hacerse con la instrución 
de las niñas, »sigulendo el mésodo de la escueta que piadosamente diri 
ge con lidad el párroco actual de San Lázaro. 


pecie de campaña general, 


Los vecinos pudientes y principalmente los hacendados ayudarían 
silustrando a sus inquilinos y arrendadores, auxiliándoles con lo que 
necesien para el cultivo de la tierra, crianza de animales y ocupación 
doméstica de sus familias. Está última, ocupación, proporcional a cada 
esfera, incumbe promover a todo ciudadano en el orbe pequeño de su 
asa. A los cabildos, justicias ordinarias, jefes políticos y militares, co- 
responde el reparo de la gente vaga, sin domicilio ni ocupación en los 
pueblos, procurándoles destino, y aun a los delicuentes de ambos sexos, 
que se ejerciten en conocer los fundamentos de la religión y en las manulac- 
turas de que sean susceptibles, como se practica en Prusa y otras partes 
de Europas. 


Cuando aún se encontraba en la redacción de su escrito, recibio Cruz 
la Educación Popular de Campomanes, que un amigo le facilitó. Quedó 
maravillado con la obra, »pequeña en su volumen, pero de una esiatura 

igante en su conienidon y la recomendó fervientemente, insinuando su 
fusión en las escuelas y en todo el país 


Después de trazar sus ideas sobre la educación, Cruz finalizaba su dis- 
curso diciendo: »Por ese medio, a los labradores, artesanos y jornaleros 
amanecerán los días felices que ofrece la inocente ocupación por una re- 
lación doméstica bien combinada, que trasciende indispensablemente 
a las relaciones sociales por la íntima unión con que se traban, consoli- 
dándose de un golpe la púl d, la justicia yla humanidada. 


Don Anselmo de la Cruz no estuvo solo en sus ideas sobre educación, si- 
1o que fue acompañado por atros criollos. Don Pedro Lurquín, secre- 
vario del Consulado, alababa también en su memoria de ¡301 la Educa- 
ción Popular de Campomanes, recordando el impacto que había causa- 
do en España: ala nobleza, el clero, el comercio, todas las clases hallan 
una ocasión de ejercer sus buenas ideas, y reuniéndose en sociedades 
vienen sus luces al pueblou. Las concepciones educacionales de don 
Manuel de Salas estaban también dentro de la misma línea y aun se ha di- 
cho que influyó en la redacción de las memorias leidas en el Consulado 0 
lucautor de alguna de ellas, fuera de las que llevan su firma. 
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ConcLusión 


Lejos de permanecer ajenos a la situación del bajo pueblo; los hombres de 
nos de 1a Colonia se preocuparon de él en sus escritos y condolidos de su 
miseria albergaron la esperanza de una mejor suerte, Los planes que 
fogaron. acaso tan inconsistentes como castillos cn las nubes, tenían 
por objeto sedimirlo material y moralmente, llamándolo a ocupar un pa- 
Pel básico en el desarollo de las actividades económicas. El campesino, 
El minero, el obrero y el artesano, convenientemente adiestrados, debe. 
an sl fuerza que promoviese la riqueza y, con ello, su propia felici 
dad. 

Tiran ésus, sin embargo, ilusiones vanas, como tantas otras con que 
soñaron los precursores de ¡Bio. El mismo grupo que sostenía tales 
Propósitos relormisas era pequeñísimo y lanzaba sus ideas en un am 
Bione de indiferencia que parecía que nada podría remover. Si mi si 
quiera encontraban cauce las reformas que tendían a favorecer a los 
riollos, el grupo más importante de la sociedad, menos iban a ser posibles 
innovaciones desinadas a las gentes más humildes, sin representación, 
sin voz, que sólo penaban en un substrato de la sociedad. 

Estamos por creer que Salas, Cos Iriberri o Cruz, se habían detenido a 


considerar el estado del bajo pueblo, sin la menor esperanza, a sabiendas 
que clamaban enel desierto. 
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